
DE PORTUGAL 

A La Reyna de los Cielos, 
que con excelencia* tantas 

$e coronó de Laureles, 
para llevarse la palma» 
Aquella r que Ave Divinal 
se remontó bella Ga za 
á lo mas al to del Cielo^ 
i donde está colocada, 
le suplico , que me preste 
una pluma de sus ala**, 
para que escribi mi ingenio 
la crueldad mas inhumana^ 
y la lasti n a , que lloran 
en b r o n c e , y marmol estatuas» 
En e$e lucido R.;yna 
de la g nt-í Lusitana 
nació un Principe famoso, 

con uná Infanta de Españt 
casó el Principe famoso 
con grandeza soberana* 
y á Pórtugil con su Reyna 
pasó por Dama una Dama, 
cuya hermosura por grande 
se igualó con m desgracia. 
Era D >ña Inés de Castro, 
ya lo he d i c h o , que esto ba$4& 
Mu ió luego en Portugal 
la Prim e§a Castellana^ 
sí t i aPo r tug al su muerte 
t a n t o , como le tocaba* 
y el Píincipe se portó 
con grandeza p.ira honraría* 
y sos rg id i la pena, 
que el tiempo todo lo acaba; 

á quien dio nombre fa fama salió para divertirse 
de cruel , que para serlo a) jardín , como estilabt* 
le dieron bist^ te c ausu donde dio vista i una íu.nte 
Por gusto del Rey su P¿dre* de uaa fobiic* tua f a ra , 
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«¡tie ern toda de alabastro^ - , -de. f f Corte » y de su cas* 
como una taza de plata, paso á Lisboa , causando 
y al espejo de sus ojos iTí|l..;penas eslabonadas, 
vio recütMda en iaraguá*, Visitó el Príncipe al Rey , 
#jue en los frígidos cristales- el quaí Je ordena , y Je manda , 
al espejo se m i r a b a ' % P u e $ ser Esposo, 
Llegó el Principe á la fuente,- visitase á Do¡S§ Blanca» 
porque el fuego busca ai agua, Obedecióle Don Pedro, 
y mirando su hermosura, f/' y recibióle la I n f in t a 
quedó su vista abrasada, con cariñosos cortejos, 
y á su cariñoso estilo y el Principe asi le habla: 
volvió Do-ña l a ® la cara* llustrisirna Señora, : 
Quedóse el Principe helado, c ier to me holgara en el la lina 
y Doña ioés quedó helada* esemar vuestro disgusto, 
bebiendose los alientos y el m i ó , por ser yo causa 
por los ojos hasta el alma* d e los presentes desayres 
El fuego venció á la nieve$ en que os mÍTO fstici>uladai 
y derr i t iendo la c a m a , " Mas so puesto que -es preciso 
que aprisionaba su lengua* u-i yuestra p é M 
rendido el/Piincipe h^bla*. I e l s i l e o a o , 
Palabra le dio de Esposo* . pues ya no-puedo o c u l t a r l a 
prometiendo coronar la . Case, , Señora', en Castilla 
por Reyna de Portugal* p r imera vez con su Infanta 
Y la Dama cortesana por él gusto de mi Padre; 
con ju^to ag :ra :^cimlent(> | | , pero pues; n o ^ s t á -ignorada' 
su candido jazmín saca» la: dicha ¡¡¡fe -estos principios, • 
Dióle la mano de Esposa, , pasamos 1 la substancia:. 
y en. i^. de mano , y palabra, Q u a o d o mi difunta Esposa I 
se casaron en secreto . pasó á jPortiugal España ; | | 
con unión muy voluntaria; -vino asistiéndola encorrees, Ili 
y temiendo., .que su Padre .. "una beUisima Dama,;., 
esta acción les es torvara , . Boa h e r m o s u r a , no prodigio^ 
para -que mas s-e ocultase,, •( perdóneme el alabarla . 
del Real-Palacio la saca, 
aposentando sn hechizo . qué m ;be I leza informarla 
en una Q u i n t a . que estaba - . me i m p o r t a , porque disculpe 
co©vecina del Mondego* temeridades osadas, 
Y su P a d r e , que ignoraba •qpttdo,advert id á-conozca 
los lances , que he referido, d e estés tramos, la causa . ) 
t r a tó luego con Nava r r a , |¡¡§I en §i&¡ por abreviar 
a t r ibuyéndolo á dicha, . Don- I, é <Cu-ello de -Garza, 
el casarlo con ^ Infanta,, ,: ¡| | p§ tan ; . | § í f i l ; § f i | m-he rmosura , 
Concediólo e L R e y ^ a v a r r o , ^ , y discre#cm..- -• 
y la i a f i o t a Doña B l a n c a por se; u^ Gtóo'-es-el centro^" 
acompañada d^ Graudes :.. . de la gloria . d e m i sima» * 



Víóla mí vista , y perdíla, 
piaés me ía robó su gracia, 
solicité su hermosura, 
y favoreció mis ansias, 
t an to , que logré la dicha 
de gozar premios por paga, 
ya Doña I; és es mi Esposa, 
que e<tá conmigo casada; 
su Esposo soy tan gustoso* 
que á mí dicha no se iguala 
la mayor dicha del mundo, 
porque es mi dicha tan a l ta ; 
y asi podrá vuestra Alteza 
volverse luego á N a v a r r a , 
que solo Inés ha de ser 
en Portugal coronada* 
Fuese el Principe , y quedo 
eo blanco la triste Blanca, 
dando á los ojos licencia 
para que tristes 
la pena que padecía. 
Y el noble Rey de N a v a r r a 
sintió con grandes est remos 
el desayre de su hermana. 
Mandó , que al arma tocasen 
las t r o m p e t a s , y las caxas, 
y los fuertes Capitanes r 

se pusiesen eu campaña , 
con exercitos va l i en te , 
bien prevenidos de armas 
hasta ver dt Porte-gal 
Ja Corona derr ibada, 
que para recuperar 
él agravio de su hermana, 
solo pretende ponerla 
por alfombra de sus plantas* 
Sonó ei clarín belicoso* 
eruxió el parche de las caxas, 
pob óse el campo de pica?, 
de mosquetes , y alabardas, 
y con fieros Estandartes, 
y Vanderas t remoladas 
le \.mo sitio á Lisboa, 
y temiendo su arrogancia, 
el Portugués pidió treguas, 
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onsejeros llama, 
y puesto en el Trono altivo 
su consejo les demanda. 
Era el uno Egas Coeilo, 
y Albar Conzalea: l lamaba» 
á el segundo Consejero, 
y el consejo, que le daban, 
f u e , que Doña Inés de Castre 
muriese , que era la causa 
de las guer ras , que su muerte 
era de mucha importancia: 
Ei Rey replicó , que no, 
qne era t y ra nía ingrata. 
Replicaron los traydores, 
que perdería su fama, 
y juntamente su vida, 
y Corona peligraba. 
Y en fin , t y r anos , y aleves, 
tantos riesgos alegaban, 
que baxó desde su Trono 
el Rey , dexando firmada 
de Doña k é s la sentencia, 
que muriese degollada. 
A el Principe aseguraron 
en la prisión de un Alcázar; 
se partieron á Coimbra, 

;donde Doña Ir,és estaba, 
Aqui la mano me tiembla, 
aqui la pluma se para, 
aqui el pulso titubea, 
y Ja lengua aprisionada 
entre penas , y tormentos, 
fco pronuncia lo que habla. 
Le leyeron la sentencia 
á aquella cordera mac?sav 
á aquella que imitó á Abél 
entre el furor , y¡ (a saña 
de tan ingratos Caínes, 
y vestida de mil ansias, 
rociaron sus auroras 
perlas , que en la filigrana 
de sus hermosas nwxiUas 
se miraron esmaltadas, 
y sentada en una silla, las manos airas le atan. 
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con 1§. Iu¿ de mu 
miim to nim 

Quedó aquella nieve roxi 
puso ja Corona S i.cra 
y 'odos s u s G n 
.besaron la mano ¿laii 

aquella Estrella sin rayps f 
aquel jLucero Mn A i ba, 
sin parpara aquella Rosa, 
a q ue i C i a v e 1 s | n f r a g r a n c % 
aquel Ja^mio desojado, corazones a r r anca 

lazad# mufió I I R ry 
dar cuenta t an \ a rm 

y quandg siapo el suceso, 
levantó ej s ido Navarra, 

y entre íiermosos Faranicu 
se eternice colocada: 
y el Principé s amante 
quando supo la desgracia^ 
los amorosos.esiremos. 'S| 


